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Hoy sale a la luz una antología reuniendo textos 
emblemáticos que configuran la base de lo que sería su 
poética. En cada uno de ellos se aprecia evolución, en 
especial el carácter erótico y desenfadado que le imprime a 
cada verso. Ninguna de las palabras exhibidas está puesta 
al azar, muy al contrario, significan con precisión cada 
una de sus intenciones como poeta. Eso he admirado en 
Christopher a lo largo de los años, que ha sido constante, 
preocupado por una estética y en romper sus propios para-
digmas. Puede decirse que juega a ser poeta, que se divierte 
enormemente en cada poema porque su estilo a veces des-
parpajado nos sugiere que se toma muy en serio lo que no 
es serio, y que con ello deslumbra con sus hallazgos. Ha 
sabido encontrar en su poesía la trascendencia del silen-
cio, de sus gritos y signos expuestos en papel para goce de 
sus lectores. Sin duda es un poeta que debemos leer hasta 
convertirlo en nuestra manía literaria, en nuestra exclusiva 
obsesión por dejarnos seducir en el mar de sus embestidas 
contra la cotidianeidad.

Así, en esta antología da una muestra clara de que es 
un poeta que ha sabido experimentar con las emociones 
de un modo atrevido, rebelde en sus formas y amoroso 
en sus fondos. Para nada es un libro que pretenda una 
poesía banal o que se sumerja en versos absortos por las 
cargas intelectuales con que muchos poetas apuestan 
para ser reconocidos. Podría afirmar que es un poeta de 
la vida cotidiana que expone sus dilemas humanos con 
franqueza, yendo más allá de sí mismo y poniéndose en el 
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diálogo literario que tanta falta hace en el medio. Su poe-
sía audaz y madura desde sus comienzos se muestra en este 
tomo de versos que se van hilando como una sola forma 
de decirnos que la poesía puede ser revitalizadora y aun 
curarnos de la sombra de la ansiedad por la vida. El asom-
bro lo encontraremos, no saldremos indemnes y habremos 
aprendido que Christopher Amador es un aliento que 
todavía sigue dando saltos para venir a un nuevo universo 
de cosas donde podremos abrevar y aprender de miles de 
maneras.

Ramón Cuéllar Márquez



Canto a una mujer azul
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0
La mujer que se largó con dos maletas
me dejó colgada el alma
en una soga de violetas.
Heme aquí dudando amarla
mientras chupo los listones
del corsé de la serpiente.

1
Gota mínima de aceite
entre los pétalos temblando.
Eso justo sí que eres
oh caricia de cuchillo
hallando filo entre mis dientes.

2
El hombre deposita su fantasma
en la morada de los santos.
Mujer: tu vientre es madriguera
de luciérnagas en llanto.



 El mar es el silencio que hace Dios   
para no pensar en la tierra
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Mirar el mar

Con las piernas aburridas de esperar cierta sirena miro el 
mar.
Como flecha abriendo paso miro el mar.
En las olas de otros versos mido el mar.
En mis barbas de mendigo espumo el mar.
En la espuma del hocico de los perros más rabiosos temo 
el mar.
Pero sólo cuando besas y me sabes a mareas soy el mar…



Escribir es incendiar
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0
Todo pirómano ve
en la tercera vocal
un cerillo. Escribir
es incendiar.

1
Basta pronunciar una letra para incendiar el silencio.

2
Tus labios se apagan si bebes el nombre del agua.

3
El árbol dice fuego hasta perder el habla,
la vehemencia de la leña da constancia de la luz.
El fuego es esa cara enfurecida de los ciegos.

4
El poema es la ceniza de una hoguera que no hablamos.

5
Digo lumbre i el arbusto de una mueca hace el incendio.



El arpón en mis manos
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De cómo empezó todo

De hambre moría y me comí un ruiseñor.
Mi madre me lo dio en un tenedor, llorando.
Mi carne sólo tiene un canto que ofrecerte, dijo él.
Yo lo escuché hasta saciarme.
Yo lo escuché hasta saciarme
Yo lo escuché hasta
Yo lo escuché
Yo lo
Yo
Y
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